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CARTA MCC  OCTUBRE /2010 - Esp ( 134º)

“El Señor escogió otros setenta y dos y los envió de dos  en dos, delante  de Él, a las ciudades  y lugares a donde él debía ir. Les dijo: “Hay mucho que cosechar, pero los obreros son pocos; por eso, rueguen al dueño de la cosecha que envíe obreros  a su cosecha.  (  10, 1-2)

Mis queridos hermanos y hermanas, lectores y lectoras que, “entre todas las naciones”, buscan identificarse como discípulos misioneros enviados de Jesús:

En el mes de Octubre de cada año, la Iglesia Católica celebra el MES  DE LAS MISIONES  y en el último domingo, el DIA MUNDIAL MISIONERO. Por lo tanto, no sólo es oportuno, sino hasta obligatorio que en la carta de este mes tratemos este tema tan importante y urgente. En esto estamos guiados, orientados e iluminados por uno de los Documentos más significativos de la historia de la Iglesia de América Latina, el Documento de Aparecida. ( DAp). Desde su lema inspirador, “Discípulos misioneros de Jesucristo para que en El nuestros pueblos tengan vida” “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6), hasta el último párrafo, el DAp va iluminando su tema  central, esto es, la misión evangelizadora de la Iglesia, todo él está impregnado de “misión”, respirando y transpirando hasta llegar a un llamado, que yo diría, casi dramático, y al lanzamiento de una Gran Misión Continental, para América Latina y el Caribe, haciendo válido el mandato de Jesús: Vayan, y  hagan que todos los pueblos sean mis discípulos.  (Mt. 28,19).  Dejémonos, pues, envolver por esta luz, como también, ya hace algún tiempo, fuimos iluminados por el Papa Paulo VI con otro precioso documento, la Exhortación Apostólica “Evangelii Nuntiandi” (EN) o “La Evangelización del Mundo Contemporáneo”. Los invito, pues, mis queridos lectores, a abrir algunas ventanas que nos ayuden a ver y a asumir con mayor determinación este desafiante proceso de “hacer discípulos”.

La primera ventana: ¿ qué es “misión”? Es una tarea por ser ejecutada, un compromiso de llevar hasta el final algo que fue encomendado y aceptado por alguien. En nuestro caso., es aceptar y llevar a término la tarea  para cuya ejecución Jesús envía a sus discípulos, con la tarea de anunciar el Reino de Dios: “El Señor escogió otros setenta y dos y los envió de dos en dos, delante de Él… (Lc. 10,1). Aceptar la misión evangelizadora es cultivar la mentalidad de ser enviado, de “salir” , esto es, dejar la comodidad, los brazos cruzados, la realización de los propios intereses. Es olvidarse de la pasividad y de la tranquilidad de los templos e “ir” : Necesitamos “salir” al encuentro de las personas, de las familias, de las comunidades y de los pueblos para comunicarles y compartirles el don del encuentro con Cristo, ¡que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y de amor, de alegría y de esperanza! No podemos quedarnos tranquilos en una espera pasiva en nuestros templos, es imperativo ir  en todas direcciones para proclamar que el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que hemos sido liberados por la victoria pascual del Señor de la historia, que El nos convoca en la Iglesia, y quiere multiplicar el número de sus discípulos en la construcción de su Reino en nuestro Continente” (DAp. 548). El fiel cumplimiento de esta misión es nada menos que evangelizar. Y, evangelizar es vocación, es la misión de toda la Iglesia; vocación y misión de cada cristiano católico, de cada bautizado; es su misión, mi querido hermano, mi querida hermana.

La segunda ventana: ¿quién es misionero?.  a) Es alguien que ha sido enviado, como uno de los setenta y dos, para ejecutar una misión, una tarea yendo delante de Jesús. Es todo aquel y aquella que afirma ser discípulo y seguidor del Maestro Jesús y que asume ejecutar la misma misión que Él asumió ante el Padre, siempre dispuesto a “ a recomenzar a partir de Cristo”:Todos los bautizados están llamados a “recomenzar a partir de Cristo”, a reconocer y seguir su Presencia con la misma realidad y novedad, con el mismo poder de afecto, persuasión y esperanza, que tuvo su encuentro con los primeros discípulos en las márgenes del Jordán, hace 2000 años, y con los “Juan Diego” del Nuevo Mundo..Sólo gracias a ese encuentro y seguimiento que se convierte en familiaridad y comunión, por desborde de gratitud y alegría, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y salimos a comunicar a todos la vida verdadera, la felicidad y esperanza que nos ha sido dado experimentar y gozar. (DAp  549); b) Son los Movimientos y Comunidades eclesiales. Me refiero aquí, específicamente al Movimiento de Cursillos de Cristiandad.  Si en muchos lugares y desde sus orígenes, se comportó como discípulo, ahora es la hora, impulsado por su carisma, de ser “fermento de evangelio en los ambientes”, de hacer una relectura de su vocación misionera, sobretodo en nuestra América Latina;”Los nuevos movimientos y comunidades son un don del Espíritu Santo para la Iglesia. En ellos, los fieles encuentran la posibilidad de formarse cristianamente, crecer y comprometerse apostólicamente hasta ser verdaderos discípulos misioneros” (DAp 311). Apliquemos al Movimiento estas palabras del Papa Paulo VI: Finalmente, aquel que fue evangelizado, a su vez, evangeliza… no se puede concebir una persona que haya acogido la Palabra y se haya entregado al Reino sin convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia.” (EN 24).

La tercera ventana: ¿dónde y cómo ser misionero?  Donde quiera que viva; donde quiera que esté o que pase. El discípulo de Jesús puede vivenciar su misión de evangelizador. Misionero no es sólo, como se pensaba hasta no hace mucho, aquel que abandona su patria y su familia para dedicarse a la evangelización en geografías distantes (aunque eso continúa siendo absolutamente urgente, como afirma el DAp). Misionero es aquel y aquella que  encarna los criterios  y valores del Evangelio y los testimonia por sus actos y procedimientos en su vida cotidiana, por sus palabras y acciones.

La cuarta ventana: exigencias para ser discípulo misionero.  Me parece suficiente  para nuestra reflexión, recomendar la lectura de todo el Capítulo VI del DAp., “El camino de formación de los discípulos misioneros” que insiste en una exigencia básica, la formación e indica los caminos.

Concluyendo… Hermano, hermana: su familia, su ambiente de trabajo o de recreación, todos los que lo rodean, su barrio, son los locales del ejercicio de sus actividades misioneras, haciendo, al mismo tiempo, la experiencia del Espíritu Santo: que “No es una experiencia que se limite a los espacios privados de la devoción, sino que procura penetrarlo completamente con su fuego y con su vida. El discípulo y misionero, movido por el estímulo y el ardor que proviene del Espíritu Santo, aprende a expresarlo en el trabajo, en el diálogo, en el servicio y en la misión cotidiana”  (DAp 284). Jesús los espera para caminar tras de Él: “E iba enseñando por todos los pueblos de esta región” (Mc 6, 7).

Mi abrazo fraterno y cariñoso. 
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